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UNA INTERPRETACI6:N DE LA CODIFICACióN ESPA~OLA 

Mariano Peset 

1 o, señores, no pretendo tratar un tema de la historia del derecho 
mexicano en sentido estricto; más bien voy a hablarles de la codifi­
cación española -tan llena de conexiones con la de México-, de los 
prob~ema1 que plantea el estudio de la codificación, que es un fenó­
meno general de Europa y América, analizar su sentido y sus avatares. 
Porque creo que la codificación· posee problemas comunes durante su 
desarrollo en los sigfos XIX y xx, entroncada con la historia general 
de un país o nación. Y, en este sentido, cada país ha de ser estudiado 
por sus especialistas: los historiadores del derecho mexicano tienen los 
medios y han demostrado su buen hacer en el estudio de su codificación. 
Me pemitiré citar el buen trabajo de María del Refugio González,1 

como exponente de lo que afirmo. Yo, desde este convencimiento,' pro­
curare exponer las líneas y problemas de la codificación española,2 

· :t. González, María del Refugio. "Notas para el estudio del proceso de la codifica· 
dón civil en México (1821-1928) ", Libro del cincuentenario del código civil, UNAM, 
México. 1978, pp. 95-136; también reciente Anzoátegui, V. Tau, La. codificación en 
Argentina, 1810-1870. Mentalidad e ideas jurldicas, Buenos Aires, 1977. Una visión 

. general, aunque anticuada, Quintano Ripollés, A; La influencia del derech'o español 
en las legislaciones hispanoamericanas, Madrid, 1953. 

En estas páginas me atengo a las cuestiones y rasgos de la codificación española, 
de modo que mis referencias a la mexicana son meras sugerencias o búsqueda de 
paralelos, sin mayor pretensión. 

2, Un· estudio conjunto sobre la primera etapa de la codificación española, Peset 
Reig, M., "La primera codificación liberal en España (1808-1823) ", Revista crítica 
de derecho inmobiliario, XLVIII (1972) 125-157; recientemente se le ha conferido 
mayor importancia en los manuales más modernos, Gacto, E., Te-mas dé Historia del 
derecho: Derecho ·del constitucionalismo· y l,a codificación, Sevilla; 1979, o Tomás y 
Valiente, F.; Manual de historia del derecho espafiol, Madrid, 1979; la síntesis clá­
sica; Antequera, J. María, La codificación moderna ·en 'España, Madrid, 1886. 

Por sectores, la codificación civil puede verse en Sánchez Román, F., Estúdios de 
derecho· civil, 2a. ed. Madrid, 1899; t. I, pp. 510-604; de Castro, F., Derecho civil 
de España, Madrid, 1949, I, pp. 185-210; de los Moros, J. L., Derecho civil español, 
Salamanca, 1977, t. I, 1, pp. 188-2158; Gibert, R., "La codificación civil en España 
(1752-1889)·" Atti del congresso internazt'onale della societa italiana di storia del 
diritto, 1977, II, 907-933; y, sobre todo, la gran aportación del Dr. Johannes­
Michael Scholz, al Handbuch der · Quellen ttnd Literatur der europaischen, Priva-
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como una parcela importante de la europa y americana y porque tiene 
-como no- lazos relaciones muy íntimas con la que se desarrolla en 
México por la misma época. Estos son pues mis límites y mis intenciones. 
Pretendo analizar el proceso codificador en un marco amplio y cohe­
rente, no voy a relatar o describir su desenvolvimiento, sino intentaré 
entend1'J1' o comprender sus problemas: es decir, voy a intentar una tarea 
ele interpretación histórica. 

trechtsgeschich_te,. dirigido, por. el prof. Helmut_ Coing, cuyos volúmenes referido~ al 
siglo XIX están a punto ·ae aparecer. Agradezco al Dr. Scholz el haberm.é permitido 
consultar su aportación al vol. III, 1, Investigaciones particulares: Peña Bernaldo de 
Quirós, 1\f., "Antecedentes del código civil vigente" Anuario de derecho civil XVIII 
(1965) 912-920; del mismo, "El anteproyecto del código civil de 30 de abril de 1888", 
Anuario de derecho civil XIII. (1960) 1171-1193; Peset Reig, M., "Análisis y concor­
dancias cl~l proyecto de. có.digo civii"de 1821", Anuario de derecho civil XXVIII.(1975) 
29-100; Roc'a I Trías, E., "La co'dificacióri y el derecho foral" Revista de derecho 
priVl!ldo .LXIi (1978) · 596~642. 

Acerca, de la codificación mercantil, .Rubio, J.; Sainz de Andino y la (:odificación 
mercantU, Madrid, 1950; .. también Sainz de Andino, P., Escritos, en Documentos del 
reinado. '<J,,e Fernando VII, ed .. F. Suárez y A. Ma. Berazaluce, 3 vols. Universidacl 
de Navarra, 19-68.-1969. . . 

S0b1:e '/odifioacMn penal, aparte lo~ manuales, y entre ellos. Jiménez de Asua, · L, 
Tratado de dérecho ·penal, ·3a:, ed. Buenos Aires, 1964, I, pp. 755-779, Casabó Ruiz, 
J. R., · El código penal de 1822; · tesis· doctoral inédlta, Valencia, 1968, hay extract-0 
impreso; Antón Orteca, J., "Hist0:ria del código penal de 1822" Anuario de derecho 
penal :Y ciencias penalep, XVIII ·. (J965) 263-278; Fiestas Loza, A., "Algo más sob~·e 
la vig~ncia, q.el_ código penal qe, )&~?" Revista de historia del derecho (Granada) 1r, 
1 (1977-1978) 55~78; Castelon Cal~erón, R., "El proyecto Sainzs .de Andino de código 
criminal de '1830'' Revista generai de legislación )1 jurisprudencia, 174 (1943) 38-41; 
Romero Girón, V., "Pacheco y el movimiento de la codificación penal en Espafia en 
el presente siglo", La Espafía del siglo XIX, Madrid, 1887; III, pp. 1'73-195; · Antón 
Oneca; J., "El código .·penal de 1848. y don Joaquín Francisco Pachecd' Anuario d.e 
derecho penial )1 ·ciencias· penal.es, XVIII (1965) 473-495; Cuello Calón, E., "Cente­
nario del' código pernil de 1848. Patheco, penalista y legislador. Su influjo· en este 
campo ·lega1'1 '"Infonnació-n. jurídica, 65, octubre 1948, 5 ss., Castejón, F., "ApuntGs 
de historia política y legislativa del código penal de 1848" Revista general de legis­
lación y jurisjn'údenciá, -193 (1953) 105-113; Jiménez de Asua, L., "Don Joaqufo 
Francisco Pacheco en el· centenario del código penal español" El criminalista, IX 
(1951) 11-33; Ternel, D., "El código de 1848 en su centenario" Revi.sta de la eswe(a 
de est.udios penitenciarios, IV, 40 (1848). 8-13;. Antón Oneca, J., "El código penal 
espafíol de 1870" Anuario de derecho penal y cienc1ias penales XXIII (1970) 229-
251;· Núñez Barbero,. R., La reforma penal de 1870, Salamanca, 1969; Pérez-Pi:ende,s, 
J. M., "La_ prensa y, el códig-o penal de 1870" HisjJania, XXXI (1971) 551-579; Cobp, 
};f., Rodrfguez Mourullo, G. y otros, Conmemoración del centenario de la Ley pr9-
visional sobre h!L o,,ganización del poder judicial y del código penal de 1870, Madrid, 
1970, y, en general, Gonzá:lez :¡vliranda, Historia de la t!odificación penal en EsjJai'ia 
y lige.ra crítica del código vigente, Madrid, 1907, así como Q. Saldaña en las adicio­
nes ¡il tonw I de la traducción de V. Liszt, de su Tratado. Acerca de la codificación 
pror:esar, )o~ trabajos de V. Fairén Guillén, "Estudio histórico externo de la Ley qe 
Enjuici?,iµiento civil .de IS55" Actas del l Congreso Iberoamericano y filipino de dere­
cho. proc~sal, Madrid, 1955, r.eproducido en Temqs del ordenqmier,to procesal, Madri,d, 
1969, ·I, pp.• 19-111; también L. Prieto Castro, "La Instrucción del Marqllés de Ge­

rona para:· a.tt~glar el· ,procedimiento· de· los negocios civiles crin respecto a la Real 
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l;. Revolución. y . codificación· 

De ::t?,dos .·;es sabÍdó; .que los primer?s códigos 0 son ante~·i~ies· a la 
.11..,.Vülu~1.V1.J. 1J.L\...1a.:l v' bu.1'5u\...~a. ilC: d\....l.lV.l~.lJ..lJ..a. de ci:,ta. J.J.J.Q..l.l\...J.c:l -V1.\.:.jVi, t\.,.i\.tV? 

romanos, como el Codex de Justinianá o algunos 'textos medievales1 
Incluso, 'en Europa, durante el XVIII aparecen grandes códigos ·ilustrados 
-en, Prusia; por ejemplo- anteriores a los cambios revoh1cionarios. 
de(· xbi. :Es ,;etdad ; que, · a través de ellos, los . ilustrados· pretendían 
camhiitr un t_anto las-instituciones y las relaciones en el antiguo ;régimen> 
per<Y n1anten1endo su· estructura estamental y Jas monarquías absolutas. 
Fueron, s111 duda; precedérites, pero eón muy diverso sentido y,. por.tanto 
prescindiré de esta ·etapa'anterior de los código·s ilustrados. 3 

La: tc·vol11c'ió11· ;libei .. al ~apatte precedeI?-tes de Holanda· .e· Inglaterra·::= _.se 
orig~na cop Ja revolución de 1789 en Francia,, mientras poco. :antes la 
indepdidencia · d~ · 1os: ·Estados Unidos de Noáeaínérica establecía otro 
p()t'ent~ fo~o del· cambio: sOciaL A partir de estas naciones se extenderíst 
p<;>r Ein~opa ;y Arnérica~. si" bien no como simple. reflejo; sino :basada en 
uriós ·cambios ant~tiores eli estos países. Porque conviene distingujr: ·. 

. '/ 

a) tJna etapa':méÍS ~- mel16s larga de transición en la economía y la 
sociedací. d;el an'tiguo régi:inen, que con sus lentas tr.ánsforrriaciones ha 
geberido unas '.clases sociales que se enfrentan a 'la' :vieja sociedad esta­
meritáL . Eh tspaña, c~~nerciantes -de Cádiz o , Barcelona o· en México'" 
la hurgue.sía·· criolla; Estas transfotmacíones ·..:._la realidad existente en 
las diferentes náciones_:;_ sÚán decisivas en el futuro de la revolución, de 
su 'posíbilid.id, de ·sii iñayor o menor intensidad, de sus vicisitudes. ¡ ••. 

b) :.en. un1.n'.~meiito detenninado, estas dases sociales .acceden alpoder5 

.Justicia ó:rdil~ariá"; Revista general de legislación y jui:isprudencia, 192 (1953) 114-
133, . ' 

Por; último, hay que· mern;ionar los trabajos de Lasso Gaite, eq. la corr\isión g~!JC: 
ral de codificación, con la edición de la Crónica de la codifio..'lción española, desde 
1969, en la que han aparecido los volümenes de organización judicial, procedimiento 
civil tf~72)' préicedimie1~to penal (1975) y está a punto de püblicarse' civi:1, con los 
proyeétos. '.J'ambiéh José Ramón Casabó ha editado en 1978, proyectos de códigos 
penal~s .o ~rimihales. de 1830, 1831, 1834, 1938 y 1939. Y, asimismo M: ·Peña Bei·­
naldo .de Qllirós, ·El anteproyecto del código civil espafíol (1882-1888), eri' Centenarió 
delµ ley_ 'del nota,riado, Madrid, 1965. ., · .. , · 

s. ~asabó1 · J .. R., .. "Los. 9rígenes de la codificación penal 'en Es·pafia: · el plan de 
código érhninaI· de' 1787'\ Antiario de derecho penal ,, ciencias penales, XXII (1969) 
313-342; Peset Reig, M.,. "Una propuesta de código romano-hispano inspirada ~n 
Ludovfro Antonio. Mu·ratori" Estudios jurldicos en homenaje al Prof. Santa Cru:t. 
Teijeiro, 2 :vols. Valencia, 1974, · II, 217-260;. Clavero, B., "La idea de código en la. 
ilustración. jurídica", Historia, instituciones, documentos, 6 (1979) 1-40; del níismd, 
"La di.sputa del métódo en las· postrimerías· de una sociedad "1789-1808" · A1i'uario 
de histm:!d del derecho español, XLVIII (1978) 309~334; Scholz, J. M., en Ha,nd:.,_ 
b-uch, ,in, . 1; · ei1 pr~ils~; ··éap. 111, 1 Aufkarerischer KodificaJio~sdiskurs; En ge­
nera(, re1~1ito a . dicho Handbuch, así como a Wieacker, F., Privátrechtsgeschichte 
der, Neúzeit; 2a: ~d. Gotin·ga, 1967, pp. 322-347 y Tarello1 G.','. Storia · iJ'eUa.·. culturrr 
giu.ridica moderna, I Assolutismo e codificaziones del diritto, Bólonia, 1976.~ · ' 
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y cambian la administración y la organización del Estado, en vist<). de 
asegurar su dominio y de facilitar esa transición que se había originado 
con anterioridad. La revolución;, es -precisamente- esa conquista del 
poder y su nueva organización del Estado y de la sociedad. La legislación 
revolucionaria refleja estos cambios, a la vez que establece mecanismos 
que lo facilitan, como la desamortización, por poner un ejemplo. · 

.El Estado liberal es un poder grande. Basta comparar los supuestos 
de la monarquía absoluta a los del nuevo estado, para que sea evidepte 
cómo supera los antiguos poderes. O el número de sus funcionarios 
y burócratas ... La idea de un estado liberal que deja hacer, que se 
limita a asegurar el orden y reglas del juego no corresponde a la reali­
dad. La abolición de los señoríos concentra los poderes públicos. Den.tro 
de su legislación, la codificación representa una importante parcela, que 
ha de ser objeto de mi análisis. 

¿Qué significado tendrán Jos códigos en este contexto político y social? 
¿Por qué razones se generan y qué funciones complen? ¿Por qué en 
ocasiones se retrasa su promulgación, mientras en otras aparecen en for;­
ma precoz? La codificación es un capítulo de la historia de la revolución 
liberal. 

Francia fue la primera en establecer estos códigos, a partir de 1804 
con el Code des franr;ais o Code Napoleón,5 en materia civil. Inglaterra 
o Estados U nidos poseen un sistema de derecho diferente, si bien Lui­
siana .aceptó pronto, con retoques aquel código. Napoleón lo introdujo 
en Holanda y, aunque sin éxito, en España. Se extendió por algunos 
cantones suizos ... Una nueva técnica de legislar y unos nuevos principios 
de derecho sustantivo o procesal proliferan en las .distintas naciones: 
constituciones y códigos representan esas transformaciones. . . Determi­
nadas materias jurídicas se revisten de estas forma, se codifican, 

Desde Jas postrimerí.a:s del antiguo régimen se percibe en la península 
y las Américas un intenso deseo de cambiar la legislación. Por una 
parte, por razones técnicas de un mejor conocimiento de las normas 

4 Sin recog·er aquí. la bibliografía histórica de la época a que me refiero -To­
reno, Lafuente, Pirala, etc.- remito a Tuñón de Lara, M., La España del siglo 
XIX, 4a. ed. Barcelona, 1973; Artola, M., La burguesía revolucionaria (1808-1874), 
Madrid, 1973¡ Martínez Cuadrado, M., La burguesía conservadoroa (1874-1931), Ma· 
drid, 1973; Fontana, J., La revolución liberal (politica y hacienda 1833-1845), 
Madrid, 1977; Artola, M., Antiguo régimen y revolución liberal, Barcelona, 1978; 
por lo demás, acerca del tema, Acosta Sánchez, J., El desarroJlo capitalista (Apro­
ximación metodológica), Barcelona, 1975. y, es fundamental, Clavero, B., "Para 
un concepto de revolución. burguesa" Sistema, 13 (1976-) 35-54 y Clavero, B., Ruiz 
Torres, P., Hernández. Montalbán, F. J., Estudios sobre la revolución burguesa en 
España, Madrid, 1979. . . 

· 5 Wieacker, F., Privatsrechtsgeschi.chte, pp. 322-543 ~~b1·e la codificación en · ge· 
.neral; pronto aparecerán los. volúmenes del Handbuch de H. Coing y colaborado­
res. Acerca del código francés, Savatier, R., Bonaparte et le Code civil, París, 1927; 
Amaud, A. J., Les origines doctrinttles du Code civil: frrzntais, París, 1969; del mis­
mo, Essai d'anaz,,se structurale du Code civil franfais. La regle du jeu dans la, pai:t 
bourgeoise, París, 1973. 
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-p1ensese que la Recopilación de Indias datab.a de 1680-. Por otra, 
porque se pretende 'una remodelación del antiguo régimen que le per­
mita sobrevivir, ante su indudable crisis en. el xvm, razones de fondo, 
junto a las de mera técnica. Las cortes de CAdiz van a sentir, además, 
otras razones de tipo revolucionario para la transformación del Estado 
y de la sociedad. Desde 1810 Espiga y Gadea, diputado catalán, .pro­
pone la elaboración de nuevos códigos; las cortes, ocupadas con la cons­
titución -el más importante de ellos-, tardarían en iniciar Jos traba­
jos. El artículo 258 de la constitución de 1812 establecía: "J;:l código 
civil y el de comercio sedn unos mismos para toda la monarquía, sin 
perjuicio de las variaciones que por particulares circunstancias podrán 
hacer las cortes". Se hacía esta salvedad, pensando, sobre todo, en Amé­
rica ... Este artículo seda decisivo para 1a determinación de las materias 
a codificar.º 

Es evidente que, en los primeros años, la restricción a solos. estos tres 
códigos no está precisada. La palabra código posee un sentido más am­
plio, aplicable a textos romanos o medievales, a textos ilustrados, .. 
Incluso el repertorio francés fue más amplio, :incluyendo los procesales 
y aún otros mUchos. , . Durante el trienio liberal (1820-1823), :pareció 
que ,otras· numerosas materias habían de recibir un tratamiento codifi­
cador. Se promulga el código penal de 1822 y se redacta una parte del 
proyecto de código civil, pero junto a ellos un proyecto de ,código 
de instrucción criminal, un proyecto de código sanitario -son años en 
que la fiebre amarilla azota la península-, y se · habla de un proyecto 
de código rural que había de recoger todas las cuestiones referidas al 
agm, en una España agrícola y ganadera ... El ansia codificadora parece 
extenderse a muy diversas materias. 7 En el futuro, sin embargo, la 
restricción establecida por el artículo de la Constitución de Cádiz, :redu­
ciría el ámbito de la materia codificable. ¿Simple consecuencia del azar 
o posee algün significado el limitar o extender las materias · codifi­
cables? ¿Hemos de pensar que tiene relevancia el hecho ·de llamar 
código o no a un conjunto de normas reunidas en un libro más-o menos 
exte11so? 

Cteo que sí, al igLlal que la constitución, que es :un tipo de ley polí­
tica fundamental, los códigos poseen · una intención precisa y llevan 
en su denominación e intenciones una fuerte carga valorativa. Se decía 
que solo son civilizadas las naciones que tienen una ronstitución y la 
nueva época se debía caracterizar, en lo jurídico, por l,a promulgación 

6 Peset Reig, M., "La primera codificación", pp. 129·136. Sobre la constftución 
de Cádíz, Martínez Sospedra, M., La constitución de 1812 y el primer liberalismo 
espaiiol, Valencia, 1978, p; 268 acerca del artículo 258 y su conexión con América; 
remito a su bibliografía, sin dejar de destacar el número dedicado por 1a Revista 
de estudios políticos, núm. 126 (1962). 

1 Peset Reig, M., "La primera codificación", pp. 137-152.. Esa misma· amplitud 
en la utilización de la idea de código, puede verse en Les trente-six codes franr;ais, 
Marsella; 1845, aparecen otros más que los cinco clásicos; algunos promulgados 
como tales códigos, otros son simplemente leyes, aparte los políticos. 
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de· .cócLigos liberales; , quisieron éstos sigpifü;ar una: l~gisl,ación. ~:p,ara y 
senciHa,d.µás. racional· que Ja é!nterior -:--1~.í,s. ,a~hu~tadq: a,)ós: tie~~Pos-, 
aprobada por la Tepresentaóón de la na.~ipn, :Y Sll:le: qo_~1s.agf?ts.b.a Je.~ prin­
cipios de un nuevo or<len. Pero , ¿por .qué. no aplicar .estc1¡ té(nic,a :~ todas 
las·. materias? · Porque' los .códigos pretendían ser instrnm.e11tos. <.:lf .:edu­
cación: jurídica del púeblo de las persona;~;, :al ig;ual :qqe,)a , cq1:1~ti,tuc;~ón. 
Pretendían ,5eñala,r sus derechos más esene:ütl~s. y }os, c;auces. ~le desefl:vol­
vimient@ de fas personas dentro del marco , ci~tenni~1ado, por el. :P.<;>,der. 
El código criminal determinada· los límite$ · de Ja, ·,c_o1;id~1c,ta t~l~rada, 

·el civil y, el de cmüercio las normas qµe, afectan a la. vip.a p1~v4-da; 
los de procedimiento -si se les confiere; e,st;:i, qep9rn.~11,aci{m:-:-, las qmsas 
y ·pleitos en que intervienen: los partiq.1lare.s; .. Lqs r~stantes: }eyes y 
normas, se dirigen a :estableter la. organ.izaciQn; del .Estado . y. s~ ;escri[Jen 
para autoridades, funcionarios o, en todo caso, para jurista~;\ a 't~q1icos 
,del d~rncho o ,bm'ócratas · para,. indicarl~s; cpn,111iin~ciosid,~q. :~é:lS,]~glas 
pot ·donde han.de regfrs~. :l)n,.'análisis'. dt 1disp,9~ki;q]).}1S prg~1t1:~<;:a,~,o· ;Íns­
trutciones confirma de inmediato estas apreciaciones;·. léa$e .c~~);cfüiera 
dEf ·estasi:leyes ·y; se ·pércíbirá ·que quienes· actó.aJl'. en¡).as. wism~s, ~qn las 

· autoridade's o 'ftüic;ionarios, con las rese:rvas que. ~in, d1,,~a: ,exi,~t~n,· .. : En 
cambio, los códigos se dirigen con ,may0.x :ampli~qd, ,3,.,to<;J,9.s,~ 1f1ÚJ1, cuando 
existan restricciones en. el código de coi;nercio.·. o en. el. civil, ~11 donde 
la rrmiyor parte ele 1os preceptos se dirigen r personas o· clases ,~et~rmi­
nadas, :La presunción o ficciói1 d·e que el der.e~ho es conocido por, :t?dos 
-'-,-el ·iar:t~culo 26 del Código. Civil español de.: i8$8~~~8·9-, -~e,:GºffiP!~ta 
a. través, .de los códigos o, la .constitución1 • coiw~, una, decidi.cla _in~~~ó,ón 
de ·. hacer .:posible Sl.J lectura más generalizada·. y. su· 'difusión, ~·ntry fas 
personas. Otra c9;sa será .~i ?e logra: 9,:~1:.p=t:~<?bJiher:8JY~t q,u~~~E:.~l~f;L~dar 
a conocer co.n m~s .amph~ud la leg1slac1011 ,e!l general, al:,:sust~t~1~~ los 
xnecanismos. de circul.a'ción- y promulgación por pregones de. las .nor~ 
mas,.-:})Qr SlJ pub,Jü:ación en :gacetas o perióc;li:c:os: pf!<taks.J{espú,t?

1 
de 

Jos :"Gódigos,. coµ ¡ su senciU~z y su coI1cisión, .con .1,4 es1truc;t;uJ:,0,ciórij:le ,las 
nrnter.ias, : .. quisi~ron .. que s~1'.yi<rsen: ,de\ r.fop.~ganrta :.: ele· is{;~ ; ii,;~~1~h)Ao.s. s 

Así mismo, los códigos como las constituciones, tenían un.a: p\~et~n.si.ón 
de: duración. 'Otra: ,cpsa .. (:\S. qµe, vaya~::,~a~b~~p:H:lQi p;>.~ ,fy~y~e1Is~a:'1i?~ la 
inestábpidad ele Jct · base; :-en'., Francia~ ~p., ;€5t~bJ~; s~: ,f?.}~n*p.ÑJ:1 pf~s 
estables-... Las· indudables influencias. flrJ A~l})yho :-nat\l;rai en:JPt.:?1?-·ºs 

: revolucionarios, preswnen'. <;le establecer . .µn, ~~¡n¡c)~9: P.~.:."t. ;sir:;wrr~ ·p-a'.~.14º 
en unoo. pr.incipiQs inmutables,.<et~rn?s, fa;en:te:,a laJ~gisl.~ct?n, :?el;.i.r;iti-

:·., · IJ::Ya ,~n ~1· pr~y~~to, de _1821 s~ _ocup_aron d_e ~a _wc;m1qlgac~,6~: d~ 11s );Xef,c.M. 
·Pes.et Reig. ·" An.álm,s y,. concorda~1c,µs'', PE'.·. -:11-j-6¡ d~$pllé,~ ,.se,, .d~C~;:tn. "_v<ti:1.p~ ··:9rf.:lftos, 
que· desarroll~n· ·.,-como aquel p1;qyecto- _los Aru,-: 161-15,5. de .. la, cq11st:yuc:t?n,.de 
1812: reales.: órd.en~s .de, 22 d\'! septiem.br~. de 1836, y :1 -~~ ·~;~}'e,> .d,eJ~38,,.: ky

1
, qe ,~8 

de noviembre de 1837, Colección decretos, XXI1:,:41f,4J6,,,X~IV,, .. l8~-l8S,_.y, X.~111, 
338-138.9. GóµJ,ez de -la '-Serna, P~,, Mon,talván, J. \\{,,' Eléme~tos'·':qe ifere'éljá _civil y 
t>enai qe:·España, .Madrid,. 18fQ-184i,,,,' t vals .. r'.·;PP:.: }-Ifj.FqÍ!=ªN·, s~;, es~~~~o; 1

p/e:li­
·trrin~r,!°,a:,,Ia ley, 'su>fonnación, ¡p.r<nnul~ción, éfec;to~,: y, aplicación, ~sí, ¡comp .. <1. la 
costumbre. ·,: · · : i, 

1 
,:; ,. 
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guo régimen que basa, en- parte, su autoridad en su aplicaGión:.durante 
siglos. Y naturalmente, las disposiciones referidads o impuestos o .a: ferro­
carriles,·· a la organización. concreta de la. administración no logran esa 
conexión· con principios .inm.utables, quedando a disposición de los 
gobernantes de cada momento. De ahí que no se intente -.:.salvo excep­
ciones.-:..., su codificación. 

El poderoso estado liberal 
' .. 

Sóbre' las ruinas del antiguo regunen, . a par~ir del triunfo · de la 
revolución, se va a implantar el nue,io pod'er' libe'rál. En España· o en 
)\l[éxico con enormes .. dificultades · -como ·' en la generalidad· de las 
~1acion.es- es un cambio difícil. Y ello por vahas· razoné. La.' füüda­
mentaí, porque la burguesía:, los Überales no lograron acuerdo acerca 
de la nueva organización del estado y de la sociedad; los: unos, pensaron 
111antener en líneas generales la situ~ción existente, atenuada por algu­
pas 'r~f_Ónnás, mientras otros pretendían 'ÍI~var fa revolú,ciód 1n:ás rtde­
lallté. ·tra. iglesia y sü ftmción fue, a .ambos lados del Atlántico~: la piedra 
~le ·foque de esta oposición, que, de otra:_paúé, revela'do(;fracciones 
distintas_ de la sodedad:· La burguesía no· era déb_il ~coü.19 se 'h;:i pre­
tendido decir respecto de· España-, ·s111b estab~· dividida. :¿Acaso en 
_México la burguesía criolla no era poderosísima? ¿A quién ···estaba 
·~rifrentada en los años sigúientes a la independend,a? No. Be, tdta· 'de 
una cues~ióú de enfr~ntainiento entre ·dos facciones:. ya desa'e ,Jck afios 
pel tri~nio liberal· existen exaltados y modei'_~dcis, · veinteañistas. y· doce­
~fiist~s,' d~spués progresistas Y. moderadof, que tibion capacedie ponerse 
de _ácirerdo en un mínimo común." .. 9 Córrto é11 México ·· libéráles y 
~ons~~,v~d01~es, feder_alistas y centralistas ... Sus diferencias son políticas 
·y, siri" duda, econóniicas Y. sociales. , , · · · ':. · · '· · 
. No. se ponen de ªcuer.dopara una prlí:ctica. p~da111e17t~'i_a, y ·decto­
ral 'mfüima, de tornia que· cu.apdo. gobiernan lÜ1QS ü' oq·os· óin!bfa el 
s~nti4o. de 1a legislación -~incluso_ 1á' cónstitudón..:_; · ~l , cadtjii:i'smo 
l~ispa.~ó'., .9 la. elección ,amáñ;:tqa,. él pron.uri~iamientd o 'la. itherven~ión 
j-eal)tji:t.Jas bases de fa hist9ria polític,r pepin$Ula1;. Er'ejér.dfo, inter­
viene constantemente, se divide y luchan entre: sí: la gran guerra car­
listél ,{1833-1840), te~"mina con e_l _absolutismo, pew no .,con. 1.o~, pro= 
nunciamientOs y cambios ele séntido de la· revo_lución. -Por .\'1frim9 la 

•.,¡. 

1 • o Todavía ho existe un: estudio ·decisivo· ·sobre· ·la:'burguesía. ·hispaüa,,.·áp.arJe. las 
:i-eferénGiils dé 1a nota 4, puede· verse Jutglar, · A, IdeologiaS: y 'clases: en la España 
r.;onlemporánea, · 2 vols. Madrid, ·1971 y su Historia· orítii:'a de la, burgit:e-s.ia·:.a·"Ca­
tilZ:Un)'ª;, Barcelona, 1972; 'Tuñón d~ Lara, M.; Estudiqs: sobre·. el siglo .xrx.,,:español, 
Madrid,\ :1971-; R. Carr~ España: 1808-1939,, Barcelona, 1970; Furítana:, :J:; :.Cam'bio 
úonómicó y actitudes políticas en la Es'pa.ña del siglo ,XIX, Barcelona, 197,3;, Art.ola, 
:.\>L, Partidos y programas: políticos 1808-1936,: 2 · vols. · Madrid, 1974;_ '.Yatela·: Or­
tega/·J., Los · amigos políticos, Partidos, eleccion.es.:y ca<iq.uismo en·. la 1 Restaura­
éió'n, Madrid, 1977; ·Martínez Cuadrado, M.,. Elecciones )1 par:tidos políticos, :de -Es-
paiiÚ ·1'868~1931, ,2 vols: Madrid, 1969;·. .,\I 
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intervención extranjera, en 1823 las potencias europeas reintroducen 
el poder absoluto de Fernando VII, mientras la guerra con los Esta­
dos Unidos -que apoyan a los liberales y quieren la revolución, a la 
vez que buscan su conveniencia-, supone graves dificulta des p;:ira la 
consolidación de México. 

La burguesía española contaba con los medios para Jograr el poder 
y organizar un poderoso gobierno; la nobleza había pactado con ella y 
se había transformado -con sus tierras-, en burguesía, aparte títu­
los y algunas manifestaciones externas que no .afectan a sll papel y 
deseos. Poseía así mismo un repertorio de graneles ideas para impulsar 
lo3 cambios: la igualdad o la libertad, l.a racionalización, desde. su púnt,o 
de vista, de la sociedad del antiguo régimen ... El derecho natural 
estaba orientado en su favor y las leyes completaban las idea~ ·con 
una acción eficaz sobre las realidades. El cambio había de lograrse en 
dos direcciones: 

a) La estructur.ación del sector público u organización del· poder, 
que, en sus líneas maestras o en .sus principios, estaba consagrada en 
la constitución de Cádiz de 1812 o en las que le siguieron. A ~ravés 
de los textos constitucionales se presentaba la nueva ideología -cuando 
se reforma la constitución de 1812, en el afio 1837 se le acusa .de ser 
excesivamente prolija, larga-10 ¿No es esta objeción buena prueba .ele 
que se pretende un texto sencillo dirigido al pueblo? Los prín~ipios 
liberales, la división ele poderes o los derechos fundamentales debían 
quedar claros y con gran posibilidad ele atracción para asegurar. la 
revolución. Pero, las restantes leyes que regulaban. la . organización 
interna. del estado liberal no requerían la forma de codificación. La 
regulación del ejército o de la iglesia -que el nuevo Estado quiere 
interiorizar en mayor grado que en antiguo régimen-, los tribunales 
o Ja administración, los funcionarios, las universidades ... · O la ha­
cienda pública que requiere nuevas formas de ingreso y que ,se rees-
tructura en forma definitiva en 1845.11 . 

En todas estas materias no ·es menester utilizar el cauce de. I~s códigos. 
Están sujetas a una mayor variación, se dice, por rnzón de. cambios; son 
más dependientes de la política de cada momento. Están sujeto_s al 

110 Diario Cortes, Congreso 1836, apendíce primero al núrnero ·!3, DictaJcnen de 
la Comisión de Constitución. 

Acerca del sentido popular de la constitución, Peset, M., "La enseñanza de la 
constitución de 1812", en Estudios sobre la constitución de 1978, en prensa. En 
general, una idea de las constituciones españolas en: Tomás Villarroya, J., Breva 
historiia del constitttcionalismo español, Madrid, 1976; Solé Turá, J., Aja, · E., Cons­
tituciones y ·peHodos constituyentes en Espa.fía (1808-1936), 2a. ed., Mad1id; .1978. 

11 García de Enterría,. E., Revolución francesa y administración · contemporánea, 
Madrid, 1972; del mismo~ La. administración españoba, Madrid, 1972; Santamaría 
Pastor, J. ·.A., Sobre. la génesis del derecho admini~trativo. español en el sig'lo XIX 
(1812-1845) ;· Sevilla, 1973; Nieto, A., La. retribución de los funcionarios en España. 
Historia y actualidad, Madrid; 1967. Sobre las reformas de la hacienda· en· l!Xtí, 
Estapé, F., La reforma .tributaria de 1845, Madrid, 1971; Fontana, J;, La :quiebra 
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gobierno y a la administración y la dependencia de los funcionarios 
hace innecesaria· su estructm~ación en ~ódigos. No. interesa extender su 
conocimiento en forma más generalizada, salvo a frayés de la constitu­
GÓn que; con sus preceptos detenni.na la seguridad de los ciu~aclanoS:; 
nótese que asegura la pervivencia de la organización y las garantías. 
de los ciudadanos, que se consideran las únicas cuestiones que pueden 
interesarles, · · · 

b) Pero hay otro sector que sí que les afecta mfts dírectame11;te y 
merecería la elaboración de códigos: es el derecho penal y fas Zonas 
del derecho privado,. el derecho civil. y mercantil, incluso, aúnque' en 
España no. llev;rn e.:a denominación, el derecho procesal.. Zonas·. de 
ma)or estabilidad y zonas donde ~e 1iata de sistematizar. desde los p;1-in­
cipios Ufll conjunto de pnxeptos, Z(}nas que afectan a fa, gener,a}id<...\'.Í, 
o al menos a 1a burguesía comerdal y propietaria, .. Los códigos· unei: 
a su carácter de regulación de las cuestiones, una pi:esentación sencilla 
y chu:a pata que llegue a los más, un poder de convicción intencional" 
mente buscado. que sirve de propaganda. Son normas y son principios 
que deben consolidarse. . · ' · · 

Si examinamos los planes de estudio liberales eri España,1 :! y nos de­
tenemos en la facu 1tad de derecho, ,encontraremos que la tnayor parte 
de estos estudios se hallan referidos a los códigos. La desproporción 
entre las asigI1aturas destinadas al estudio de los .códigos y de fa legis­
lación no codificada es grande. Incluso antes de codificarse se .suele 
emplear .ia .expresión códigos. Todo ello plantea de inmediato una 
cuestión; ¿Las facultades de derecho, aparte su función de estudiar y 
enseñar las leyes, no entran en el mecanismo .a que he aludido de difu­
sión y convicción que intentan los códigos? Creo que es evidente que 
en la formación de los juristas se procura aparte de un aprendizaje. 
trasmitir una ideología, tanto de principios como de un modo de dis­
currir liberales. Si bien, la mayor proporción de las materias codificadas 
se debe a que a través de ellas se logran mayores posibilidades de posterior 
actividad en el bufete. En los años cuarenta del pasado siglo, en algunas 
reformas, parecía que las materias políticas y administrativas ~los fuO.-

de la monarquía absoluta (1814-1820). La ct'isis · del antiguo régimen en t"i-spaña, 
Barceiona, 1971; del Moral Ruiz, J., Hacienda y sociedad en el trienio constitucio­
nal 1820-1823, Madrid, r 1975; Fontana, J., Hacienda y estado en la crisis final del 
antiguo régimen esfJa11ol 1823-1833, Madrid, 1973; Fontana, J., La revolución libeml 
(política: y hacienda 1833-1845), Madrid, 1977. 

12 Peset, J. L.,. La universidad española (siglos XVIII-XIX) Despotismo ilustrado 
y revolución libera,[, Madrid, 1974, pp. 679-706; con mayor detalle en Peset Reig. 
M., "La enseñanza del derecho y la legislación sobre universidades durante et 
reinado de femando VII (1808-1833)" Anuario de. ~istoria .. del derecho espmio(, 
XXXVIII (1968} 220-375; Peset Reig, M., "Universidades y enseñanza del derecho 
durante las regencias de Isabel II (1833-1843)" Anuario de historia, del derecho es· 
pañol, XXXIX (1969) 481-544; Peset Reig, M., "El plan Pidal de 1845 y la ense­
ñanza en las facultades de derecho'', Anuario de historia del derecho español, XL 
(1970) 613-651. También Alvarez de Morales, A., Génesis de la u,niversidad espa­

ñola. contemporánea, Madrid, 197~ .. 
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áonarios- iban a ser formados en escuelas de administr.ación, si bien 
más adelante se engloba.rían en el programa de la: facultad de juris­
prudencia. Pero volvamos de nuevo a las vicisitudes de la codificación 
española. 

El jJroceso codiificaddr 

En esta última parte procuraré trazar las líneas de la codificación 
·española, sus· períodos y sus textos. Pero -repito--. no en una descripción 
,cronológica:, sfoo buscando la comprensión de su sentido. 

En' las revoluciones liberales el primer paso en el orden jurídico es 
la constitución: · como ptograma. de cambio y affrmación de los logros 
políticos conseguidos. Se. anuncia gozosamente la buena nueva· de que 
se ha 'iniciado una nueva época,' se articula el ·nuevo estado y se fijan 
las garantías de los ciudadanos. Ftancia lo hizo con Ia Declaración de 
derecfws del rwmbre )·, del ciudadano de 178\l y la constitución de 1791, 
España en 1812 y México en 1824; desde el inicio se fija la meta polí­
tica alcanzad.a, como anuncio de un nuevo orden; que expresa la con­
quista del poder. 

Después se completa -dentro de los esquemas liberales- con una 
serie de disposiciones. Las primeras suelen ser ele carácter penal, para 
garantizar la nueva situación; se reorganiza la administración· ~dentro 
de ella~· los aspectos financieros son muy 'importantes- y, por fin,. se 
abordáh la,s cuestiones civiles y mercantiles, aun cuando sean muy 
impo'rtan.tes'.. Ah?ra. bien, es evidente que se podrá realizar el cambio 
a través .de leyes o. de códigos: depende, entre otras cosas, ele las posi­
biEdades de acuerdo o de la mayoi· 'o menor aspiración a convencer 
y buscar adhesiones. No se trata de establecer más que un cierto criterio 
de los ·acontecimientos, no una ley histórica, ya que son muchas las 
·variables a te11er en cuenta. En España, se comenzó por el código penal 
de 1822, ampliamente difundido eii Latinoamédca; significaba el respaldo 
penal de· una nueva constitución, en. cuanto velaba por el estado y sus 
·órganos, o por la nueva p1~opiedad y por la familia ... Venía.a asegurar 
la per,duración de la. revolución y de la constitución. 
' En cambio, en las zona~· privadas -:-la. propiedad- fue más lenta la 
codifiqic~ón española; y. ello, por tres tipós de razones: 

a) Sin duda, por razones técnicas, ya que había mayor complejida.d 
e'n , su· :regulación, existían más cuestion.es a decidir, · más mtereses . en 
jüego· que exigíah mayor prudencia. Se retrasó, nada menos que hasta 
el año' 1888-1889 -también en México hást'a 1870-. Pero no basta este 
.tipo de'· razone.~, ya ,que mi. proy'ecto se puede realizar con facilidad; 
,~obrf t9do, en una época, en' que, a pesar de la fue,rza det nacionalismo 
-la nación es idea clave para los liberales-, s~. imitan o recogeJi} rpate:­
,riáles franceses; 'Y no, cabe. hablar de desnacionalización del derechci, 
·pues a los ·-liberales les interésa unas soluciones. e ideas prócedentes · de 
Francia, para cimentar con la nueva legislación uri: proceso de cambio 
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propio. E A . , , . . . 
rev 1 • , .n lemama se empleo con exito el nacwnahsmo contra la 

o~uc1on p 1 d' . . 1 l' . J 
acle d 

, arque as con 1c10nes socia es y po It1cas no eran as 
cuar as E 

Gor . b ·· n Espafía hubo numerosos proyectos, desde el privado de 
cae· ?5ª el en 1832 .a los elaborados por la comisión general de codifi­
po ~o~ a Partir de 1843, que desembocan en el de 1851, muy influido 

l
Je: e Code NajJoleón. Los moderados lo presentaron como solución, 

0 se des ' l · · ' f 1 · d 11 · · q u cartana por a opos1c10n ora 1sta, e aque os terntonos 
v ; conservaban un derecho propio, singularmente Cataluña. Durán 
Ío r:s,hapoyado en las ideas de Savígny figura a la cabeza de quienes 

c azaban ... rn 

ter~). Aquí surgen ya la:s cuestiones políticas. La guerra carlista había 
m ~

1
~!ado con la especial organización de Vascongadas y Navarra en sol: e~ias de derecho público; una serie de disposiciones de 1839 y 1841 

b. cwnaba estas dificultades, permitiendo un Estado centralista. Ahora 
ei~e¿ f~~daban diferencias en derecho civil en estos y otros territorios; 
or ~ 1ci_a, en Cataluña, Aragón o Mallorca, que habían perdido su 
sisf::zación .Política a inicios del siglo xvrn, pero había quedado sub-

L e su derecho privado.14 

un os P 0 líticos y los intereses que estaban tras ellos no supieron alcanzar 
ve t acuerdo; los moderados o conservadores que promovieron el pro­
;,u~~ de 1851 no lograron convencer a algunas fracciones acerca del 
ha d O de la revolución. La oposición foralista, que el doctor Scholz 
el p _ e Presentar mejor, recoge intereses que no encuentran solución en 
vil 

1 
ºY<:cto que fue, de momento, suspendido. Influiría en el Código Ci­

se .:1.exicano de 1780, y éste a su vez sobre el definitivo Código español, 
"ogl ~ Parece. Pero de momento, los políticos no encontraron una 
" Uc¡, . 
y d ·, 0 .n.. viable para todo~; no se trata de. ·µna pugna entre unidad 
?E, 

1 
Vers1dad, como problema técnico o de doctrina jurídica. . . Pero 

{u 
1

~ P~sible retrasar la codificación civil? ¿No era urgentísima la pro­c: !sªción. del código? No; de momento se optaría por leyes especia1es. 
tie~Osaxnente, el código de comercio se había aprobado en 1829, en 

... Pos de absolutismo y hasta 1885 los liberales se limitaron a corre-

J.s A 
apa ~- cerca de la oposición foralista remito a las páginas de Scholz, a punto de 
der:ecel:.' en el Hand'.buch, III, I; también Roca I. Trías, ;E., "La codificación y e· 
esp c~o foral", citadas en nota 2. Con este motivo, se intentaría una serie de leye 
tai)'=cia les en las materias más urgentes, como la hipotecaria de 1861, ley del ne 
ba;ªdo 1862, ley de aguas de 1866, ley de matrimonio civil de 1870, etc., .sin en 

go • estas no podían cumplir con la función del códigp. 
1.4 s 

¡i; obre la nueva planta en Cataluña, Mercader Riba; J., .Felip V i Catialuny 
"ªre l -~ e ona, 1961, que recoge trabajos anteriores; sobre Valencia, Peset Reig, l\ 
·. ot <l.s sobre la abolición de los Fueron de Valencia" Anuario de historia del de 
· 

0 
é:"' spañol XLII (1972) 657-716, aparte otros trabajos sobre el tema; en· la act' 

colaboro con José Luis Soberanes en un estudio de las transformaciones 
4. l.ldíencias de Valencia y. México en los siglos XVIII y XIX. La legisla< 

a para Navarra y Vasco0:gadas puede. verse en Santamarí.a Pastor, J: A., 
Rebollo, E., Martín-Artajo, R., Documentos pa.ra la histo1·ia del regionali 

spafía, Madrid, 1977, pp. 5~3 s~: 717 ss. 
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girlo a través de leyes, En cambio, el código civil tardaría, pero n~1, 

importaba demasiado. 
e) Y no importana, si consideramos la función del código civil en su 

exacto significado, según lo que hemos ido viendo. Los cambios de fondo 
en materia de, propiedad y sus derivaciones podían y se querían hacer 
a través de leyes que, paulatinamente transformasen las estructuras dd 
antiguo régimen; el código en su función de propagador de los nuevos 
principios podía haberse hecho al inicio, pero, si no se hacía no por 
ello cesaba el cambio. Se dejó para el final, como conso1idación de urn 
proc~so revolucionario. 

Es evidente que una legislación continua establece en la España del 
xrx los logros revolucionarios. Se suprimen aduanas y se declara b. 
libertad de· comercio y d€ industria, desapareEen -los gremios, se :regulan 
las sociedades anónimas ... O en un terreno más concreto, se promulgarn 
las leyes de minas o de ferrocarriles, indispensables para el cambio pro,., 
fundo en la nueva economía capitalista o liberal. .. 15 A medida que 
se van presentando los . problemas se solucionan por leyes concretas, 
que presentan ventaj.as para ahondar en los cambios. Por de pronto, 
que permiten parcelar o dividir las cuestiones que hubieran sido diff­
ciles de zanjar de una vez todas ellas; incluso cabe una solución pau.latin.c1t. 
-de tanteo según las fuerzas existentes-, que va corrigiendo sus plan· 
teamientos: la desamortización puede servir de ejemplo, tanto en relación 
a los bienes su jetos a la misma, como a las formas de pago, etcétera. 
En segundo término, no requiere un consenso acerca de las líneas e~en­
ci a 1 es de las reformas, se puede aprovechar un determinado momento, 
'ma concreta legislatura o un impulso revolucionario, sin aguardar á. 
)C)Derse de acuerdo: Jos moderados cierran la, desamortización y al" 
anzan la aprobación de la igles'ia para cuanto han realizado a travé!-; 
el concordato de 1851; durante el bienio progresista se reanuda, sin 
¡, e se derogue cuando vuelvan a controlar el poder los conservadores ... 16 

or fin, la legislación puede ampliarse desde el gobierno a través de 

1s Acerca del desarrollo capitalista de España, no estrictamente de fa3 leye:o, 
lvarriato, J. A., El Banco de Espafai. Constitución, historia, viscisitudes y prin" 
oles episodios en el primer siglo de su existencia, Madrid, 1932; Canosa, R., Ur,; 
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